
SUPLEMENTO
A LA GACETA DE LA REGENCIA

BEL DOMINGO 13 DE JULIO DE 1813.

ARTICULO DE OFICIO.

Parte del mariscal de campo D. Miguel de Alava al se- 
n°r gefe del estado mayor general, con los pormenores del 
alaque y rendición de ios fuertes de Salamanca.

,,El exército aliado se puso en marcha el 12, y el 13 de- 
xó el cuartel general el pueblo de Guinaldo, quedando aque­
lla noche en Guadapeo. El exército marchaba en tres divi­
siones: la de la derecha compuesta dé la primera, sexta y 
séptima , mandadas por el general Graham, caminaba por 
el camino de Tamames ; la del centro, compuesta déla van­
guardia, cuarta y quinta, con el general en ge fe, p< r el ca­
mino de S. Muñoz ; y la de la izquierda, compuerta de la 
tercera, los portugueses de Pak y Bradfort, y la división de 
España, mandadas por general Picton ¿ por el camino de 
Santi Espíritus.

„En esta disposición llegamos delante de esta ciudad el 
12 por la mañana sin ninguna novedad, excepto algunas es­
caramuza s de guerrillas el lfi cerca del pueblo de Tejares. 
Aquella noche se habia retirado Marmout con las tropas 
restantes, tomando el camino de Toro, adonde llegó el 18; 
y sin detenerse mas que á reconocer la fortificación de aque­
lla ciudad, salió en la misma noche otra vez para su exér­
cito que se reunía aquel propio dia en Fuente de 1 Saúco.

,,Eos enemigos habian construido un gran fuerte irre gu­
lar y adaptado á la calidad del terreno en el convento dé 
S. Vicente, con su excelente foso y su camino cubierto, y en 
el convento habian hecho tres recintos formidables. De este 
fuerte dependía otro mas avanzado y construido con las rui­
nas del convento de S. Cayetano, y k fin de dexar desctH
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biertos estos fuertes, habian arruinado el convento de S. Agus* 
tin, los colegios de Cuenca y Oviedo, y el magnífico cole­
gio del Rty. En e¿tos fuertes habían dexado 800 soldados 
escogidos, temando una compañía ¿electa de cada regimien­
to , con un gefe á propósito y decidido á defenderse hasta 
el último trance.

„Desde el momento que se llegó, se embistió el fuprte, 
y se tormo una batería contra él de piezas de 18 y 24. Pero 
la calidad del terreno y los pocos medios para executar los 
trabajos, hizo que poco ó nada se adelantase el 18 y 19; 
y como el convento dominaba tanto , y la batería estaba tan 
inmediata y no muy cubierta, fué preciso mudar dos veces 
los artilleros, para estar todos fuera de combate por la fusi­
lería enemiga.

„Sin embargo, el 20 hubiera caído el fuerte en nuestro 
poder , si aquella mañana no se hubiese presentado Mar- 
mont con toda su fuerza, y tomado posición á medio tiro de 
cañón del exército aliado, resuelto al parecer á dar una ba­
talla para defender ó libertar al menos la guarnición de los 
fuertes. Su derecha la apoyó sobre el camino real de Toro, 
su izquierda en Castellanos de los Moriscos, y el centro en 
un llano intermedio.

,,Ei nuestro ocupaba una posición elevada y circuida 
por un profundo barranco , formado de resultas de las llu­
vias por el lado de la izquierda, que se apoyaba en una er­
mita, el centro en el pueblo de S. Cristóbal de la Cuesta, 
y la derecha en otra altura que hay en frente de Castellanos 
de Moriscos. En esta disposición se mantuvieron Jos dos 
exércitos el 20, 21 y 22 sin otra acción que una pequeña 
escaramuza que se empeñó por la derecha el 22 por la ma­
ñana , con el fin de impedir que Marmont reconociese nues­
tras fuerzas, lo que sé logró completamente, como el que 
S. E. corriese á gran galope por huir de las manos de los 
húsares ingleses. Apenas hay exemplo de dos exércitos que 
hayan permanecido tan inmediatos y por tantos dias, sin ha­
cerse hostilidad alguna. Pero Marmont, que se había ade­
lantado con tanta prisa desde Toro hasta el frente del exér- 
ci o aliado, ai parecer con el fin de dar una batalla, ó de 
obligarle á abandonar á Salamanca, viendo que lord Welling- 
ton continuaba el ataque de los fuertes, y no rehusaba la 
batalla, levantó el campo al amanecer del 23, y tomó una 
posición oblicua, apoyando su izquierda en Huertas sobre
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el Termes, su derecha en las alturas inmediatas, y el centro 
en 41d a Rubi^* La mañana del 24, k favor de una espesa 
niebla, hic ieron pasar 10000 infantes y 1000 caballos ti rio, 
los que llegaron al pueblo de Calvarasa, y sin duda ha­
brían pa-ado adelante si la primera y séptima división, con 
su correspondiente caballería, no hubieran pasado igual­
mente el rio tan pronto como el general en ge fe se aperci­
bió de la operación, de los enemigos : este movimiento les 
cbli^ó á detenerse , y á esperar refuerzos antes de pasar 
adelante. En efecto desde luego vimos desfilar nuevas tro­
pas de su centro hacia Muertas, y amenazar pasar el rio; 
pero viendo que la cuarta división se preparaba á executar 
igual maniobra, y que lord Wellington parecía decidido 
á pisar igualmente con sus fuerzas de! otro lado del rio , si 
Marmont lo executaba por su parte, á las 5 de la tarde 
volvieron á repasarlo , y el mismo movimiento executaron 
las tropas de este exército, quedando ambos á la derecha 
del rio á las 7 de la tarde.

„^n la misma inacción permaneció el enemigo el 25 y 
y el 26; pero habiendo llegado la tarde de este último las 
municiones que se esperaban, hizo el general en gefe dis­
parar bala roxa contra el convento de S. Vicente , que era 
la parte mas fuerte de la fortaleza, y á pocos tiros empezó 
á arder el edificio con tal violencia, que no fue posible al 
enemigo el extinguirlo. Mayor cuerpo tomó por la noche 
y en la mañana del 27; y viendo esto, y que la brecha, 
aunque difícil, era practicable, mandó el general en gefe 
dar el asalto al momento, lo que visto por el enemigo, se 
entregaba pidiendo salir con sus bagages. A las 11 de la 
mañana de ayer eran ya los aliados dueños de esta fortaleza, 
para cuya construcción se han arruinado muchos excelen­
tes edificios, y en el que se han invertido por el enemigo 
sumas inmensas, robadas á los infelices habitantes de esta 
incomparable provincia.

„El fuerte con cuanto poseía se ha entregado á las tro­
pas españolas , y se está trabajando para destruirlo , pues 
para nada nos conviene su conservación , y este pueblo tra­
bajará con mas voluntad para ello, que la que mostraba 
cuando los enemigos, usando de sus infames medios, le 
obligaba á trabajar en la construcción de una fortaleza que 
solo liabia de servir para tiranizarlo.

„Parece que Marmont solo había venido á presenciar la



toma del fuerte y la iluminación que cantaba su incendíe 
pues que esta mañana desapareció tomando el camine de 
Medina, sin que todavía se sepa si tomará la dirección de 
Tordesillas ó la de Madrid. Durante su mansión á nuestro 
frente han cometido todo género de atrocidades; han roba­
do, matado y talado, no como leones 6 tigres, sino como 
verdaderos é. infames franceses. Los pueblos de Ca tella^os, 
H uertas, Babila-Fuente, Villoría y Villoruela ardían esta 
mañana, y en los pueblos donde no han executado esta ac­
ción, han destruido todas las casas, y han muerto á quan- 
tos infelices han cometido la necedad de esperarlos en tilas. 
La hermosísima cosecha la han arruinado y quemado por 
donde han pasado , y en fin este pais queda destruido para 
mucho tiempo.

„El exército aliado se pone en movimiento para seguir­
los , y de cuanto ocurra daré á V. S. parte inmediatamente.

,.Los prisioneros hechos en el fuerte son 650, y se han 
encontrado muchos vestuarios que Milard ha mandado se 
entreguen á nuestras tropas.

,, El jubilo de esta cis*dad al recibir los aliados, su in­
comparable conducía con los enfermos y heridos , su odio 
en fin á los franceses , solo pueden concebirse por quien lo 
ve, y no puede describirse. Una sola insinuación hecha la 
mañana del 21 , de que se necesitarían algunas camas pa­
ra los heridos , bastó para que antes de la noche estuviesen, 
prontas 4000 ; y no contentos con esto los vecinos , han 
enviado sus mugeres para asistir á los heridos , sin que na­
die por su clase ni por sus circunstancias pueda exceptuar­
se de esta obligación. Et exército observa la mayor d i. ti - 
plina , y ha. ta ahora no solo n > ha habido desazón alguna, 
sino al contrario , una fraternidad que no he visto en pue­
blo alguno de España ni de Portugal.

,.Puede V. S. expresar al Gobierno, que por lo que cy- 
go y veo, estoy cieito que si los individuos del «xéroito in­
gles se batirían cetro 20 contra los franceses, se batirán 
como 50 por defender el pueblo de Salamanca : tan profun­
da es la impresión que ha hecho en sus ánimos la ccnclnc ta 
noble, patriótica, castellana al fin, de esta ciudad. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Salamanca 29 de junio de 
1812. — Miguel de ¿4lava-”
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